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RESUMEN 

La estructura energética española se caracteriza por una demanda creciente 

que se abastece principalmente de recursos energéticos fósiles como el 

petróleo y el gas natural. En las últimas décadas se han llevado a cabo 

políticas de gestión de la demanda energética con el objetivo de reducirla. 

Estas políticas han sido principalmente dirigidas hacia la obtención de mejoras 

de eficiencia energética y el aumento de la participación de las energías 

renovables. 

Sin embargo, dichos avances resultan aún insuficientes puesto que las 

implicaciones negativas de la estructura energética actual son de gran 

relevancia. Los mayores retos a los que se enfrenta el modelo  energético 

español son la dependencia energética,  las  emisiones de gases de efecto 

invernadero que se producen durante el proceso de transformación y 

producción de energía y la pobreza energética. 

 

ABSTRACT 

The Spanish energy structure is characterized by a growing demand that is 

mainly supplied with fossil energy resources such as oil and natural gas. In 

recent decades, energy demand management policies have been implemented 

with the aim of reducing it. These policies have been mainly directed towards 

obtaining energy efficiency improvements and increasing  renewable energies 

share. 

However, these advances are still insufficient since the negative implications of 

the current energy structure are of great relevance. The greatest challenges 

facing the Spanish energy model are energy dependence, the emissions of 

greenhouse gases during the process of energy transformation and production, 

and energy poverty. 

 

 

 



 

RIASSUNTO 

La struttura energetica spagnola è caratterizzata da una crescente domanda 

che viene fornita principalmente con risorse energetiche fossili come il petrolio e 

il gas naturale. Negli ultimi decenni sono state attuate politiche di gestione della 

domanda di energia con l'obiettivo di ridurla. Queste politiche miravano 

principalmente ad ottenere miglioramenti dell'efficienza energetica e ad 

aumentare la quota di energia rinnovabile. 

Tuttavia, questi sviluppi sono ancora insufficienti in quanto le implicazioni 

negative dell'attuale struttura energetica sono di grande rilevanza. Le maggiori 

sfide che il modello energetico spagnolo deve affrontare sono la dipendenza 

energetica, le emissioni di gas a effetto serra che si verificano durante il 

processo di trasformazione e produzione dell'energia e la povertà energetica. 

 

 

 

 

 

 

 

 



1 

1. INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 

La RAE define la energía como “Eficacia, poder, virtud para obrar” y en una 

segunda acepción de carácter físico como “la capacidad para realizar un 

trabajo medida en julios.” 

Para el presente trabajo utilizaremos la segunda acepción, y trataremos la 

energía desde una perspectiva económica. Su papel en la actividad económica 

es fundamental. El desarrollo de sus fuentes y métodos de explotación ha sido  

y es, origen y a la vez consecuencia de tantas revoluciones tecnológicas que 

han posibilitado un innegable progreso humano.  

En la actualidad la energía se ha convertido en el centro de debate tanto 

económico como político -e incluso social- por ser un instrumento de 

geopolítica indispensable en la actividad económica y porque el mix energético 

actual es uno de los grandes responsables del cambio climático. Según el 

Tribunal de Cuentas Europeo, su transformación y consumo son culpables del 

79% de las emisiones de gases de efecto invernadero de la UE que tan en 

peligro ponen nuestro planeta y las formas de vida que en él coexisten tal y 

como las conocemos.  

Las Naciones Unidas reconocen la relevancia de la energía como factor clave 

para el desarrollo sostenible por los profundos efectos que los  servicios 

energéticos tienen sobre la productividad, la salud, la educación o el cambio 

climático. Asimismo, la energía constituye un bien escaso por lo que la falta de 

acceso a él se encuentra también dentro de los retos a los que se enfrenta el 

sector energético a nivel mundial. 

El World Energy Council recoge dichos retos en el denominado Trilema de la 

Energía que se refiere a los complicados objetivos que afrontan los gobiernos 

para asegurar el suministro energético competitivo, proporcionando a su vez el 

acceso universal a la energía y promoviendo la protección ambiental.  

 

En este sentido, analizaremos la energía como un recurso limitado. El objetivo 

del trabajo es obtener una descripción de la estructura energética española en 

lo relativo al consumo y fuentes así como identificar los retos a los que se 

enfrenta el sector energético desde una perspectiva económica, 

medioambiental y social. 
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2. METODOLOGÍA 

El  objeto de estudio del presente trabajo se centra en la estructura energética 

española y tiene como objetivo último la extracción de conclusiones acerca de 

su sostenibilidad económica, medioambiental y social así como la identificación 

de los factores responsables de comprometer dicha sostenibilidad. 

La estructura de la investigación consta de tres grandes apartados: la 

estructura energética española, la eficiencia energética y la sostenibilidad del 

modelo energético actual.  

En primer lugar la investigación se centra en la descripción de la estructura 

energética española por tipo de fuente y su evolución desde los años 90 del 

siglo pasado hasta 2017. Asimismo, se incluye una descripción de la estructura 

de consumo energético  por sectores. En el desarrollo de este análisis se ha 

recurrido al análisis de bases de datos y a la revisión bibliográfica para la 

obtención de las principales características del modelo energético actual y los 

factores que explican su  evolución. 

Una vez obtenidas las características generales del modelo energético español, 

se procede al análisis de su eficiencia. Para ello se introduce el concepto de 

intensidad energética. Mediante la elaboración de gráficos, se describe su 

evolución en el periodo 1995-2018, así como la evolución de la intensidad 

energética de la zona euro. Dicha descripción se complementa con revisión 

bibliográfica que nos permitirá identificar los factores explicativos de la 

evolución de cada una y su divergencia. 

Por último, se procede al análisis cuantitativo y cualitativo de los efectos a corto 

y largo plazo de la estructura energética española actual sobre el ámbito 

económico, medioambiental y social. Se tratarán sobre todo las consecuencias 

negativas derivadas del modelo actual recopiladas a través de la revisión 

documental  agrupándolas en las tres perspectivas. La identificación de los 

factores explicativos de dichos efectos permite, a través de un análisis 

deductivo, extraer conclusiones sobre como revertirlos, así como proponer 

alternativas que mitiguen estos efectos negativos. 
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3. ESTRUCTURA ENERGÉTICA ESPAÑOLA 

Para describir la estructura de consumo dividiremos el consumo de energía en 

primario y final. La diferencia entre ambos consumos radica en que la energía 

primaria es toda forma de energía presente en la naturaleza antes de ser 

convertida o transformada y la energía final es la primaria transformada y 

destinada a usos directos. La diferencia entre ambas es, evidentemente, el 

consumo de energía que realizan los sectores transformadores. (Libro de la 

energía, 2017).  

Figura 3.1 Diagrama de Sankey de la energía en España en 2017. Cifras en 

ktep. 

 

Fuente: Libro de la Energía 2017. 

 

En la figura 3.1 se presenta el diagrama Sankey de la estructura energética 

española para 2017. Como medición cuantitativa de la energía se utiliza la 

expresión toneladas equivalentes de petróleo en su abreviatura ktep.  

 “En él puede apreciarse la energía primaria consumida, 130.739 ktep. Esta 

energía se bifurca en los procesos de transformación en energía final, 89.162 

ktep, a través del sistema de generación eléctrica, y el refino y usos directos, 

desglosando también las pérdidas y autoconsumos, así como la energía 

invertida en los procesos de transformación. A su derecha, puede observarse la 
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desagregación de energía final por fuente.” (Libro de la Energía, 2017) Los 

productos petrolíferos representan más del 50% del consumo de energía final 

convirtiéndose así en la primera fuente energética. La energía eléctrica durante 

las últimas décadas ha ido cobrando más importancia dentro de las fuentes 

energéticas hasta representar algo más del 20% del consumo de energía final, 

ocupando así el segundo puesto tras los productos petrolíferos. En el siguiente 

epígrafe se tratarán más en detalle estos cambios de la estructura por fuentes 

en el modelo energético español. 

Finalmente, se representa el uso de energía final por sectores, como la suma 

de las desagregaciones de cada fuente energética. El sector que representa el 

mayor consumo de energía final es el sector transporte, seguido de «Otros» 

que engloba el consumo del sector residencial y servicios, así como agricultura 

y pesca. 

 

3.1 Consumo de energía primaria: evolución y estructura por fuentes 

(1990-2017) 

Por una parte, en España en 2017 el consumo de energía primaria fue de 

130.739 ktep, es decir, más de un 37% superior al de 1990 (95.173 ktep). El 

crecimiento tan elevado del consumo de energía primaria en España refleja la 

falta de sostenibilidad del modelo de desarrollo energético actual y la urgencia 

de tomar medidas basadas en la gestión de la demanda (Pérez-Arriaga et al., 

2005). 

Por otra parte, el aporte de cada fuente es el que se expresa en el Gráfico 3.1 

del que corresponde un 13% a fuentes renovables y el restante 87% a fuentes 

de energía no renovable. Desde los años 90 hasta 2017 las fuentes de energía 

renovable han pasado de representar algo menos del 7% hasta llegar al 13% 

actual, lo que resulta positivo en términos de sostenibilidad. 

Si continuamos con la desagregación, fuentes como el petróleo y el carbón 

pierden protagonismo en la estructura del consumo de energía primaria, en 

favor de la energía solar y el gas natural. La mayor pérdida la experimenta el 

carbón con una representación que pasa de 20 puntos porcentuales a 

representar menos del 10% del consumo junto al petróleo que, aunque sigue 
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siendo la principal fuente, pasa de representar más de la mitad del consumo 

primario total a quedarse por debajo del 45%. 

La energía solar y geotérmica, con una participación prácticamente nula en los 

años 90, obtiene en el año 2017 un porcentaje de 5 puntos. Lo más destacable 

es la evolución de la importancia en la estructura del consumo de gas natural, 

cuyo porcentaje pasa de ser un marginal 5% a más del 20%. 

 

          Gráfico 3.1 Consumo de energía primaria en España, 1990. 

 

Fuente: Libro de la Energía 2017 

 

 

           Gráfico 3.2 Consumo de energía primaria en España, 2017. 

 

Fuente: Libro de la Energía 2017 
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Del presente análisis se deducen dos características del consumo de energía 

primaria en España: en términos absolutos la demanda es creciente y se basa 

en el consumo de recursos energéticos no renovables principalmente de 

combustibles fósiles. 

Por una parte, Pérez-Arriaga califica de insostenible un modelo energético con 

niveles de crecimiento del consumo de energía tan elevados. British Petroleum, 

por otra parte, estima que, con una proyección del consumo actual, las 

reservas de petróleo disponibles garantizarían el abastecimiento con este tipo 

de fuentes energéticas hasta el 2070. Se cuestiona así, la posibilidad futura de 

abastecimiento con fuentes de energía no renovable, concretamente la 

disponibilidad de petróleo, que resulta la principal fuente energética de la 

economía española. 

Entre 1990 y 2017 se ha producido un aumento de la participación de fuentes 

de recursos renovables, lo que significaría una mejora en términos de 

sostenibilidad energética por su ilimitada disponibilidad. A pesar de este 

incremento de la participación de las renovables, las fuentes de energía 

basadas en recursos energéticos finitos siguen siendo muy superiores. La 

presión que se ejerce sobre los recursos energéticos por el intenso crecimiento 

de la demanda de consumo primario compensa el efecto positivo de la mayor 

cuota de recursos energéticos renovables. 

Cabe mencionar que del total de consumo de energía primaria (130.739 ktep) 

solo 33.641 fueron de producción interna lo que supone un 25,73% del total 

consumido. Es decir, que cerca del 75% de la energía primaria consumida en 

España procede del exterior, lo que significa una fuerte dependencia 

energética. Este punto se tratará con más detalle en el epígrafe 5.1.1 

Dependencia energética, cuestión que se considera un problema estructural de 

la economía española y un rasgo destacado de nuestro modelo energético. 

 

3.2 Consumo de energía final: evolución y estructura por fuentes (1990-

2017) 

El consumo de energía final en 2017 fue de 89.162 ktep frente a los 58.413 

ktep de 1990. El crecimiento que ha experimentado la demanda de energía 
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final desde los años 90 ha sido de más del 50%. Comparándolo con la 

evolución del consumo de energía primaria -que se ha incrementado en un 

37%- vemos que es un buen dato ya que significa que la economía española 

es ahora más eficiente en los procesos de transformación de energía. Por otra 

parte, el incremento del 50% del consumo final pone de nuevo sobre la mesa la 

urgencia de un nuevo planteamiento energético que no tenga por característica 

un consumo tan elevado de recursos energéticos. 

La estructura de consumo de energía final en España no ha variado en exceso 

desde 1990. El peso de los productos petrolíferos se ha reducido en un 7% en 

favor del gas natural y, por otro lado, la electricidad ha ganado 4 de los 5 

puntos porcentuales que ha perdido el carbón. Los productos petrolíferos, a 

pesar de haber reducido su aportación, siguen siendo la principal fuente. 

Las energías renovables se mantienen en torno al 7% pero teniendo en cuenta 

la parte de energía eléctrica que es también de origen renovable, según 

Eurostat, España se sitúa en el 17%. Este es también el porcentaje de 

participación de energía renovable de la media europea para el 2017, 

alcanzándose por tanto casi el objetivo del 20% marcado para el 2020.  

           Gráfico 3.3 Consumo de energía final en España, 1990. 

 

                             Fuente: MITECO 
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          Gráfico 3.4 Consumo de energía final en España, 2017. 

 

Fuente: MITECO 

Como podemos observar, el consumo de energía final -al igual que el consumo 

de energía primaria- se define por una demanda creciente que se abastece 

principalmente por fuentes de energía no renovable.  

Como resultado, la conclusión a extraer es idéntica a la del consumo primario: 

la mejora de sostenibilidad que se produce por el incremento de la participación 

de las energías renovables de disponibilidad ilimitada se compensa por los 

incrementos del consumo total. Los recursos energéticos finitos siguen 

representando la mayor parte de las fuentes energéticas y es elevada la 

presión que se ejerce sobre ellos. Es decir, el modelo energético actual a largo 

plazo es insostenible y se deben redefinir con urgencia y, de modo radical, los 

modelos de producción y uso de la energía. (Castells, 2012). 

 

3.2.1 Consumo de energía final por sectores de actividad 

El análisis por sectores de actividad es muy útil ya que nos permite conocer 

qué sectores son responsables de la insostenibilidad del modelo y así saber 

hacia dónde es necesario orientar las políticas correctoras. 

En este apartado el análisis se centrará en el porcentaje de consumo final que 

representa cada sector y en la evolución de la estructura por fuentes 

energéticas de cada uno. Para ello compararemos la estructura por fuentes del 

año 2000 con la del 2017. 
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Se ha elegido la desagregación por sectores en industria, transporte y 

servicios. Además, se ha incluido también la estructura de consumo residencial 

porque representa una cuarta parte del consumo final y con el objetivo de 

compararla con la estructura de fuentes de la actividad económica.  

La justificación de la elección de estos sectores es la siguiente: para la industria 

la energía resulta un factor productivo imprescindible y además este sector 

representa alrededor del 20% del PIB. (Statista, 2020) Dada la terciarización 

que caracteriza a las economías desarrolladas resulta imprescindible analizar 

la estructura de consumo por fuentes del sector servicios. Por último, se ha 

incluido el transporte porque el interés principal del trabajo es analizar la 

sostenibilidad del sector energético garantizada por fuentes de energía 

renovable y, en el sector de los transportes, dichas fuentes representan un 

porcentaje bajísimo.  

Según el Instituto para la Diversificación y Ahorro de Energía (IDAE), en 

España el transporte representó el 43% del consumo de energía final en 2017, 

seguido por la industria (23,4%), el sector residencial (18%), el sector de 

servicios (12%) y otros sectores (3,6%). 

 

3.2.1.1 Sector industrial 

El sector industrial representa casi una cuarta parte del consumo energético 

total. Desde el principio del milenio los productos petrolíferos pierden peso en 

favor de la electricidad. A diferencia de la estructura general de la economía, en 

el sector industrial el carbón ha aumentado su cuota en un 1,5% cuando en el 

total disminuyó más de 5 puntos.  

Otra característica que distingue al sector industrial de la estructura general de 

consumo final es que los productos petrolíferos son la tercera fuente de 

energía, teniendo la participación más alta el gas natural. Ya en el año 2000 el 

gas natural era la primera fuente de energía con un aporte del 36%.  
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La participación de las renovables se sitúa en el año 2017 en un 18,5%. Que 

resulta de la suma de 7,3% más el 11,18% de la energía eléctrica que resulta 

de generación de energías renovables.1 

Gráfico 3.5. Consumo energético del sector industrial según fuentes 

energéticas en España, 2000-2017 

                                  

Fuente: Libro de la energía 2017 

 

3.2.1.2 Sector servicios 

En el sector servicios -tal y como se observa en el gráfico 3.6- predomina la 

electricidad que, aunque pierde ligeramente importancia desde el año 2000, su 

cuota sigue superando el 60%. La estructura energética del sector servicios es 

muy distinta a la de la economía general. La electricidad es líder indiscutible y 

el gas natural, en línea con lo que ocurre en la estructura energética de la 

economía española, aumenta su participación en más del 50%. El incremento 

del peso del gas natural deriva de la pérdida del de los productos petrolíferos 

que pasan a ser un 12%. 

 
1 Según Red Eléctrica Española, en 2017 el porcentaje de generación de energía eléctrica a 

partir de renovables fue del 32,3%.  
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Por otro lado, las renovables ganan peso, pero siguen teniendo una 

participación mínima (2%). Sin embargo, no debemos olvidar que en la 

generación de energía eléctrica intervienen fuentes de energías renovables por 

lo que su participación es mayor. Según Red Eléctrica Española, en 2017 el 

32,3% de la producción de energía eléctrica procedió de fuentes renovables 

por lo que la participación total de renovables en el sector servicios representa 

finalmente el 20%2. 

Gráfico 3.6. Consumo energético del sector servicios según fuentes en España, 

2000-2017. 

                 

Fuente: IDAE 
 

3.2.1.3 Sector residencial 

La estructura de consumo del sector residencial destaca porque, de entre los 

sectores analizados, es en el que mayor participación tienen las fuentes de 

energía renovables alcanzando para el 2017 una cuota del 30%. 

No obstante, como más del 60% de la demanda energética residencial es de 

tipo térmico -y se cubre sobre todo con combustibles fósiles y no renovables- 

predomina la participación de los productos petrolíferos y el gas natural. (Libro 

de la Energía, 2017). A pesar de ello, tal y como se observa en el gráfico, la 

electricidad le roba el primer puesto a los productos petrolíferos y es líder con 

casi el 40% del consumo total. 

 

 
2 La producción eléctrica con fuentes de energía renovables es del 19,9% (61,7% x 32,3%). A eso se le 
añade el consumo final de fuentes renovables que supone el 3,9% y el total representa el 23,83%. 
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Gráfico 3.7 Consumo energético residencial según fuentes, 2010-2017. 

               

Fuente: IDEA 

 

3.2.1.4 Sector transportes 

El consumo de energía final del sector transportes representó el 43% en 2017. 

Al ser este el sector de mayor peso en el consumo final de energía la estructura 

por fuentes del mismo es la que define en mayor medida la estructura del 

consumo final para el total de la economía. 

Los productos petrolíferos tienen un liderazgo indiscutible en el sector 

transportes. La estructura de consumo desde el inicio del milenio no ha variado 

practicamente. Los combustibles alternativos han aumentado en un 

insignificante 0,8%, en parte por la aparición de los automóviles eléctricos que 

todavía tienen un papel marginal en el sector transportes. 
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Gráfico 2.8 Consumo energético del sector transportes según fuentes en 

España, 2000-2017 

 

Fuente: Libro de la Energía 2017 

 

3.2.1.5 Conclusiones 

La energía eléctrica es líder o tiene una participación muy alta en todos los 

sectores excepto en el de los transportes. Desde los 2000 su participación ha 

aumentado al igual que lo ha hecho la parte de generación que proviene de 

fuentes de energía renovables. A pesar de estas mejoras, todavía el peso de 

los recursos energéticos finitos es superior a aquellos renovables. 

En el sector de los transportes los productos petrolíferos son prácticamente la 

única fuente de consumo y es a este sector al que mayor consumo de energía 

se le atribuye, con más del 40% del total, por lo que la estructura general de 

consumo final se ve enormemente influida por los transportes. 

Por lo tanto, a pesar de que se han hecho avances dirigidos al aumento de la 

presencia de fuentes de energía que derivan de recursos renovables en la 

mayoría de sectores, en el de los transportes, que es el que más peso tiene en 

la estructura general, los avances en las dos últimas décadas hacia 

combustibles alternativos, como la electricidad, han sido mínimos. 

En resumen, en las últimas décadas se han introducido cambios en favor de la 

descarbonización del sector energético español a través de una mayor 

participación de las fuentes de energía renovable.  
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Sin embargo, la demanda energética continúa creciendo y la presión se sigue 

centrando sobre recursos finitos. Por ello, es necesario y posible a largo plazo 

un nuevo planteamiento donde estas características se inviertan a través de 

políticas de gestión de la demanda y reducción de la dependencia de los 

recursos energéticos fósiles. 

 

4. EFICIENCIA ENERGÉTICA ESPAÑOLA 

La estructura energética española se define por una creciente demanda 

energética que se nutre principalmente de recursos finitos. Estas 

características -que la economía española comparte con la mayor parte de los 

países avanzados del mundo- comprometen a largo plazo el modelo energético 

actual. Es muy elevada la presión a la que se encuentran sometidos los 

recursos energéticos finitos -en concreto los combustibles fósiles- que por 

definición son de limitada disponibilidad. Por ello, la gestión de la demanda de 

energía se revela cada vez más como un elemento fundamental de la política 

energética de un país. 

En este epígrafe se centrará la atención sobre la gestión de la demanda en 

términos absolutos con el objetivo de obtener reducciones en ella más que 

sobre el tipo de fuente que la abastece. Sin embargo, veremos que existe entre 

ambos conceptos una fuerte interrelación. 

La reducción de la demanda energética se puede conseguir por dos vías: 

reduciendo las actividades consumidoras de energía, o aumentando la 

eficiencia en el uso de la energía por parte de las distintas actividades. 

(Villanueva, M., 2010). A corto plazo la reducción del consumo energético en 

los sectores clave de la economía limita el crecimiento económico (Climent y 

Pardo, 2007) por lo que aumentar la eficiencia en el uso de la energía es la que 

se suele considerar la mejor forma, ya que no tiene connotaciones negativas de 

reducción de bienestar o actividad económica. 
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Del lado de la eficiencia se presenta el problema del efecto rebote3 -que de ser 

significativo- las ganancias de eficiencia se quedan simplemente en mejoras 

relativas, sin llevar a una reducción en términos absolutos de la demanda. 

Se dispone de datos empíricos (como en el embargo de 1974 o el 

racionamiento energético en Brasil en 2002) que demuestran que, una 

restricción en el suministro energético, es un freno para el crecimiento 

económico. Por lo que la segunda vía es la elegida por los Estados y las 

políticas no se basan en limitaciones del suministro sino que se dirigen hacia 

mejoras en la eficiencia energética. 

Para cuantificar la eficiencia energética de una economía se introduce el 

concepto de intensidad energética. Este se define como la relación entre la 

energía consumida en una economía y su PIB. Dependiendo del tipo de 

energía que se sitúe en el numerador podemos hablar de intensidad primaria, 

final o total. También se suele desagregar por sector de actividad. 

En el presente trabajo se ha optado por analizar la intensidad energética total, 

que coloca en el numerador el total de energía bruta disponible medida en 

kilogramos de petróleo equivalente (ktep) y en el denominador el PIB en 

volúmenes encadenados con base 2010. 

También se suele utilizar el concepto de productividad energética, que es el 

inverso de la intensidad energética, ya que relaciona número de unidades 

monetarias por unidad energética (ktep). 

Por tanto, la relación entre los tres conceptos es la siguiente: a mayor 

productividad, menor intensidad energética y, por ello, mayor eficiencia.  

 

4.1 Intensidad energética española y europea (1995-2018) 

A continuación, analizaremos la intensidad energética en España y los factores 

que explican su evolución para el periodo 1995-2018. Asimismo, se 

introducirán referencias de niveles europeos y breves comparaciones. 

 
3 Se entiende como efecto rebote el aumento del consumo de energía como consecuencia de 
una mejora en la eficiencia energética que tiene por origen un efecto precio o un efecto renta. 
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La intensidad energética española en el 2018 fue de 118,37 ktep/M€ algo 

menor que la de la media de la UE27 que resultó para el mismo periodo 123,19 

ktep/M€ y ligeramente superior a la de la zona euro que en el 2018 fue de 

114,59 ktep/M€.  

Para el conjunto del periodo 1995-2018 la intensidad energética (IE) de la 

economía española ha experimentado un descenso del 26% pasando de 148,7 

ktep/M€ en 1995 a los 118 del año 2018. 

En lo relativo a la evolución reciente de la IE en España se pueden distinguir 

dos periodos: 1995-2004 y 2004-2018. El primero se corresponde con una fase 

de ligero incremento de la IE y el segundo con una clara fase de descenso. 

 

Gráfico 4.1 Intensidad Energética española, 1995-2018. Cifras en ktep/M€ 

 

Fuente: Eurostat 

Los factores que explican el cambio de tendencia de la intensidad energética 

española a partir de 2004 son principalmente dos: la pérdida de peso en la 

economía de sectores como la construcción y la agricultura, y las mejoras de 

eficiencia energética que se produjeron dentro del sector eléctrico. (Mendiluce y 

Linares, 2010). 

La construcción y la agricultura son actividades intensivas en consumo 

energético y con bajo valor añadido. Asimismo, la industria de minerales no 

metálicos asociada a la construcción tiene idénticas características de consumo 
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energético a ella y, tras el estallido de la burbuja inmobiliaria, su peso en la 

economía se redujo en gran medida. Dichos sectores son desplazados por la 

industria y en mayor parte por los servicios. Esto supone que el peso que 

representaban estos sectores con elevada intensidad energética lo ganan otros 

con una intensidad energética menor. Se explica de este modo esa reducción 

en la intensidad energética total. 

Aunque el cambio en la participación del PIB de algunos sectores explica el 

cambio de tendencia de la IE, el hecho que más destaca por su fuerte 

contribución a su descenso es el cambio en la intensidad energética 

intrasectorial que presenta el sector eléctrico. 

Según el informe de Mendiluce y Linares de 2010 esto se debe, por un lado, a 

una mejora en la eficiencia de la producción y abastecimiento de electricidad y 

por otro, a un crecimiento de su VAB4. Las mejoras de eficiencia son 

consecuencia del incremento de la generación con gas y energías renovables, 

que cubren el fuerte crecimiento de la demanda5. Los resultados muestran que 

el sector consigue generar más (la demanda crece un 87% en el período) 

consumiendo menos energía primaria (los insumos tan sólo crecen un 25%). 

A diferencia de la economía española, en la zona euro la tendencia que 

experimenta la evolución de la intensidad energética para el mismo periodo 

(1995-2018) es decreciente. 

 

 
4 Valor Añadido Bruto 
5 Según la IEA la eficiencia energética de las renovables (100%) y el gas (57%) son mayores 
frente a la del carbón (38%) y la nuclear (33%).  
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Gráfico 4.2 Intensidad energética en la zona euro (UE 19), 1995-2018. Cifras 

en ktep/M€ 

 
 Fuente: Eurostat 

Mendiluce y Linares (2010) describen la evolución de la intensidad energética 

en la UE15 y establecen una similitud entre los factores explicativos del cambio 

de tendencia en la intensidad energética europeas y española, así como los 

motivos que explican su divergencia. 

En Europa, al igual que España, se produjo un desplazamiento de la actividad 

constructora en favor del sector industrial y del turístico. Sin embargo, el 

desplazamiento de la actividad constructora fue principalmente por parte de la 

industria -actividad que genera un mayor VAB- que los servicios, que son los 

que han ocupado en España la pérdida de peso de la construcción. 

La transición hacia fuentes de energía renovables y más eficientes, como la 

electricidad y el gas natural, también se ha producido en la zona euro y en 

consecuencia se han obtenido reducciones de la intensidad energética en el 

sector de la energía eléctrica. 

Dichos factores, al igual que en la economía española, han sido los máximos 

responsables de la reducción de la intensidad energética. 

Por otra parte, las diferencias entre España y Europa -y entre los países 

europeos en general- radica en los consumos energéticos del sector 

residencial, es decir, aquellos relativos al consumo de energía de los hogares y 
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el transporte privado. Mientras que los países del Norte de Europa ven su 

consumo energético residencial reducido -debido a la introducción de mejoras 

de eficiencia en los sistemas de calefacción y el aprovechamiento de calor- 

España ha experimentado en las últimas décadas un crecimiento de la 

intensidad energética residencial. Mendiluce y Linares establecen que el 

proceso de convergencia en renta hacia niveles europeos implica un aumento 

del equipamiento de las oficinas y otros establecimientos de servicios. Además, 

las temperaturas más altas provocan un mayor recurso a sistemas de 

climatización y se ha alcanzado un nivel de desplazamientos similar al de los 

países europeos. 

El aumento de la intensidad energética debido al aumento del consumo 

energético residencial y de los transportes privados en España se explica por 

este fenómeno que se define efecto riqueza. Alcanzado este proceso de 

convergencia, el consumo energético del sector residencial disminuye 

confirmando así la tesis de Kuznets por el que la demanda energética 

experimenta la forma de “U” invertida. 

En resumen, en España y Europa tras la tendencia decreciente de la evolución 

de la intensidad energética encontramos los mismos motivos: el 

desplazamiento de la actividad económica hacia sectores con una menor 

intensidad energética como la industria o los servicios y la mejora de la 

eficiencia energética dentro del sector eléctrico. Sin embargo, aparecen 

diferencias en lo relativo a la intensidad energética del consumo residencial que 

se explican por los diferentes niveles de desarrollo económico en los que se 

encuentran los distintos socios europeos. 

 

4.2 Conclusiones 

Del presente análisis podemos extraer las siguientes conclusiones.  

En primer lugar, una reducción de la demanda energética que no minore la 

actividad económica es posible a través de la obtención de mejoras en 

términos de eficiencia energética. Por tanto, la gestión de la demanda 

energética de los Estados debe centrarse en aumentar dicha eficiencia. 
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En segundo lugar, son dos los factores explicativos tras el comportamiento 

favorable de la última década de la eficiencia energética en España y Europa. 

Por un lado, el desplazamiento de la actividad económica desde actividades 

intensivas en energía hacia otras con menor intensidad energética. Y por otro,  

la introducción de mejoras de eficiencia en el sector eléctrico gracias a la 

penetración de fuentes energéticas como el gas. 

Dichas conclusiones nos llevan a plantear tres ejemplos de políticas a aplicar 

para prolongar la tendencia decreciente de la evolución de la intensidad 

energética:  

- dirigir la actividad económica hacia actividades de alto valor añadido y 

baja intensidad energética,  

- focalizar las políticas de ahorro y eficiencia energética en el sector 

residencial y en el transporte por su gran incidencia en la IE española6 y  

- continuar en la senda actual de incremento de las energías renovables y 

de sustitución del carbón por el gas en la generación eléctrica. 

En consecuencia, a largo plazo un nuevo planteamiento energético es posible: 

los esfuerzos deben dirigirse hacia una reducción del consumo energético a 

través de mejoras de eficiencia y hacia una mayor participación de las fuentes 

energéticas renovables.  

 

5. SOSTENIBILIDAD DE LA ESTRUCTURA ENERGÉTICA ESPAÑOLA 

Las características de consumo energético de la economía española 

comprometen a largo plazo la supervivencia del modelo actual dado que resulta 

incoherente suplir una demanda cada vez mayor, con recursos cuya 

disponibilidad es cada vez menor.  

Aunque tal y como hemos venido analizando, se han producido avances para 

tratar de corregir las deficiencias de la estructura energética que han arrojado 

resultados satisfactorios, dichas correcciones son aún insuficientes.  

En este epígrafe se tratarán de analizar las principales consecuencias 

derivadas del actual modelo energético español y su proyección a medio y 

 
6 En 2017 el consumo del sector residencial representó el 40% del consumo total de energía 
final en España. 
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largo plazo. Dividiremos el análisis en tres bloques atendiendo a la tipología de 

los efectos comenzando desde una perspectiva económica para continuar 

describiendo las consecuencias medioambientales y sociales.  

 

5.1 Sostenibilidad económica 

Desde la perspectiva económica la estructura energética actual resulta 

insostenible por dos grandes motivos: la disponibilidad de los recursos y sus 

precios. 

Las fuentes de energía no renovable, a pesar de los avances que se han 

producido, siguen representando la fuente energética principal7. Los 

competitivos del petróleo y gas natural hasta ahora habían nublado los 

beneficios de las fuentes renovables pero el previsible crecimiento tendencial 

que experimentarán los precios de dichas materias primas energéticas como 

consecuencia de su limitada disponibilidad verá comprometida su 

competitividad. 

Esta afirmación suscita controversia por la falta de información sobre la 

disponibilidad futura de las fuentes de energía fósil. 

Las fuentes de energía fósiles se definen como no renovables porque su 

renovación depende de fenómenos geológicos de millones de años y se trata 

de un horizonte temporal que carece de sentido en la vida humana. Por ello, se 

entiende que estos recursos finitos a largo plazo no estarán a nuestro alcance. 

Sin embargo, para el petróleo existen estimaciones de las reservas mundiales 

disponibles. Según La Administración de Información Energética de Estados 

Unidos las reservas probadas de petróleo americanas se han incrementado en 

el año 2018 un 11% por lo que se pone en duda su limitada disponibilidad. De 

no existir tales límites a su disponibilidad, el crecimiento exponencial futuro de 

sus precios carecería de justificación. 

Por otra parte, la evolución histórica de los precios del crudo de las principales 

zonas petroleras (Dubai, Brent, Nigeria y West Texas) sí evidencia este futuro 

incremento de los precios. Desde 1983 los precios de todos ellos -aunque han 

 
7 En España, el porcentaje de consumo de energía procedente de combustibles fósiles en 2015 
fue del 73% según el Banco Mundial. 
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experimentado fuertes subidas y bajadas- se han más que duplicado. (BP, 

2019) 

El problema, por tanto, lejos de ser su cuestionable disponibilidad a largo plazo 

se centra en la incógnita sobre su precio ya que en cualquier caso la tendencia 

de la evolución de dicho precio es creciente. 

La característica de los precios de fuentes fósiles como el petróleo, que sí es 

cierta, es su volatilidad. Desde 1987 el precio del petróleo Brent ha variado 

desde 143,95$ hasta llegar a un mínimo de 9 $. La volatilidad de los precios no 

es condición exclusiva del Brent y así lo confirman los precios históricos de la 

OPEP. 

El precio de los combustibles fósiles varía en función de la oferta disponible -

cuya decisión de producción se encuentra en manos de países como Irán o los 

Emiratos Árabes- e influida por decenas de factores más o menos predecibles. 

Las expectativas sobre las oscilaciones en estos precios derivan en una 

condición de incertidumbre que afecta directamente al sector energético y a la 

economía en general. La energía constituye un bien de producción en 

prácticamente todos los sectores y por ello tiene consecuencias económicas 

por todos conocidas como la influencia en el nivel general de precios. 

En conclusión, la competitividad de las fuentes de energía no renovables es 

cuestionable a largo plazo. Sin embargo, que los precios de la energía influyen 

en la economía general es cierto y no es el único problema que plantea la 

amplia dependencia de fuentes de energía fósiles. 

Una de las grandes consecuencias del abuso de las fuentes de energía fósiles 

por parte de la economía española es la dependencia energética que, como 

veremos, compromete el principio de seguridad energética. 

 

5.1.1 Dependencia energética 

La dependencia energética es un problema estructural de la economía 

española -que además comparte con sus socios europeos- cuyo origen es el 

peso en el mix energético que tienen fuentes como el petróleo y gas natural 

que proceden del exterior. En 2017 Rusia fue el proveedor principal de petróleo 

crudo, gas natural, hulla y antracita de la Unión Europea. Sin embargo, para la 
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economía española los principales abastecedores de energía son países del 

norte de África, como Nigeria en el caso del petróleo y Argelia del gas natural. 

(Eurostat 2020d) 

España cerró el año 2017 con una cifra de 73,83% de dependencia energética, 

por encima de la media europea que se encuentra en el 55,7%. Este indicador 

relaciona las importaciones netas con el total de energía consumida 

confirmando así como el déficit en la balanza energética europea supera el 

50% de la energía total consumida. Entre los países que más contribuyen a 

este desequilibrio se encuentra Luxemburgo, con un índice de dependencia 

energética del 95% y Lituania con un 77,23%, mientras que los menos 

dependientes son Estonia (0,74%) y Dinamarca (23,46%)8. 

Volviendo a la dependencia energética española, resulta interesante ver por 

sectores aquellos con menor grado de autoabastecimiento y, por tanto, mayor 

índice de dependencia energética, con el objetivo de focalizar las políticas 

públicas y corregirlo. 

Según la clasificación por sectores del epígrafe 3.2.1, podemos señalar a los 

transportes como el sector con un mayor grado de dependencia energética y 

por ello como el principal responsable de la dependencia energética española 

por dos motivos. En 2017 representó más del cuarenta por ciento del consumo 

de energía final y su principal fuente energética son los productos petrolíferos 

cuyo grado de abastecimiento es cercano al 0%. 9 

Entre las consecuencias de la dependencia energética nos encontramos, en 

primera instancia, con el reflejo que esta tiene sobre la balanza de pagos de la 

economía española. El saldo negativo de la cuenta energética presenta 

necesidad de financiación, por lo que el desequilibrio tiene una influencia 

negativa sobre el riesgo país (prima de riesgo española) lo que aumenta el 

coste de financiación de las importaciones y en última instancia de la deuda 

pública española.  

La autonomía energética es uno de los objetivos de la política energética 

puesto que permite aislar a las economías de las variaciones de precios 

 
8 Todos los datos se refieren al año 2017. 
9 El grado de abastecimiento medio de los productos petrolíferos entre 2009 y 2013 es de 
0,31% (Galdón-Ruiz et al, 2016) 
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energéticos internacionales y permite políticas económicas más 

independientes. Por tanto, su falta arroja los efectos contrarios.  

“La dependencia energética, los precios energéticos y su estabilidad, la 

fiabilidad del suministro o la contaminación y el correcto equilibrio entre todos 

ellos determina en gran medida las posibilidades de crecimiento y 

competitividad de un país”. (Galdón-Ruiz et al, 2016) Sin embargo, muchas de 

las decisiones que se toman sobre estos factores, debido al alto grado de 

dependencia energética española, sobrepasan las competencias de nuestro 

estado por lo que, en segundo lugar, otra consecuencia de la dependencia 

energética española es la pérdida de soberanía. 

En tercer lugar, y como consecuencia de la falta de autonomía energética, la 

decisión última de abastecimiento es externa y compromete la seguridad de 

suministro: objetivo principal de la seguridad energética. 

En conclusión, la dependencia energética es un problema estructural de la 

economía española cuyas consecuencias son tanto de ámbito económico como 

geopolítico. Sin embargo, son muchos los estudios que afirman que con una 

correcta planificación a medio-largo plazo dirigida al aumento del consumo 

eléctrico frente a los fósiles, podríamos reducir nuestra dependencia energética 

revirtiendo así los efectos negativos de esta. (Alonso-Santos, 2007) En esta 

línea, el estudio de Galdón-Ruiz añade que el aumento de la autonomía 

energética no solo no supondría un coste añadido para nuestra economía, sino 

que además generaría mayor actividad económica en nuestro país.  

 

5.2 Sostenibilidad medioambiental 

Tratando la sostenibilidad del modelo energético español desde una 

perspectiva medioambiental podemos distinguir varios efectos. 

En primer lugar, la desaparición de recursos naturales. Las fuentes energéticas 

utilizadas son principalmente no renovables, es decir, que los recursos 

naturales de los que proceden son finitos. El incremento de la presión a la que 

se encuentran sometidos podría acabar con su desaparición provocando de 

esta manera cambios en los recursos naturales disponibles en nuestro planeta 

que alteran la biodiversidad. 
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En segundo lugar, son diversos los estudios científicos que relacionan 

directamente la concentración de gases de efecto invernadero (GEI) con el 

aumento de la temperatura mundial. De dichas emisiones el sector energético 

es responsable del 60%. (ONU) 

Los gases de efecto invernadero tales como el vapor de agua, el dióxido de 

carbono o el metano se emiten de manera natural. Sin embargo, en los últimos 

dos siglos se ha elevado su concentración. Detrás de este crecimiento está el 

ser humano que, con actuaciones como la quema de combustibles fósiles, ha 

contribuido al crecimiento exponencial de la emisión de GEI. En España, el 

76,1% de las emisiones de gases de efecto invernadero del año 2017 se 

atribuyen al sector energético. (MITECO, 2020c) 

Los expertos recogen entre los efectos del calentamiento global condiciones 

climáticas adversas relacionadas con el aumento del nivel del mar, desastres 

naturales o cambios en la biodiversidad que provocarían que la vida 

desapareciera tal y como la conocemos. 

Es tal la preocupación que existe acerca de la influencia del sector energético 

sobre el cambio climático que la ONU ha incluido dentro de los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible la necesidad de introducir cambios en la estructura 

energética mundial.  

El Objetivo número 7 se define como energía asequible y no contaminante. 

Para ello, y con el objetivo de garantizar un desarrollo sostenible del sector, 

propone aumentar la participación de fuentes de energías renovables -con 

menor emisión de GEI- y mejorar la tasa de eficiencia energética. 

Pero los efectos negativos del sector energético no solo se pretenden reducir 

por sus posibles consecuencias a largo plazo sino que, en la actualidad, 

desgraciadamente, ya existen ejemplos de cómo la producción de energía ha 

causado desastres medioambientales. 

Entre los más conocidos se encuentran los relacionados con accidentes 

nucleares como el de Chernobyl y Fukushima, el vertido del petrolero Exxon o 

el desastre del Love Canal. El desastre del Prestige ocurrido en la costa 

gallega también se recoge como uno de los accidentes más costosos de la 
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historia. Todos ellos, transformaron los ecosistemas de la zona además de 

provocar consecuencias sociales graves.  

Habría que mencionar también, las consecuencias medioambientales de la 

producción y extracción de recursos energéticos a través de técnicas como el 

fracking cuyos efectos negativos incluyen desde la necesidad de ocupación de 

amplios terrenos hasta la contaminación de acuíferos y el aumento de la 

sismicidad de la zona. 

 

5.3 Sostenibilidad social 

Desde una visión social, podemos distinguir dos grandes manifestaciones de la 

insostenibilidad del modelo energético actual. 

En primer lugar, y a consecuencia del cambio climático, la población de 

determinadas zonas tendrá que abandonarlas y la salud pública deberá 

afrontar nuevos retos. 

Según el Instituto Sindical de Trabajo, Ambiente y Salud la subida en el nivel 

del mar, las sequías y las inundaciones provocarán desplazamientos en la 

población y además, el cambio del clima afectará a la salud de las personas. 

Por ejemplo, con el aumento de la temperatura extenderán su radio de 

influencia enfermedades que hoy se dan sólo en zonas tropicales. 

En segundo lugar, y como consecuencia más inmediata de la actual estructura 

energética, nos encontramos ante el desafío de la pobreza energética. Existen 

multitud de definiciones y visiones sobre la pobreza energética, pero todas ellas 

hacen referencia “al nivel insuficiente de consumo energético para satisfacer 

ciertas necesidades básicas”. (González-Eguino, 2014) 

Partiendo de esta definición, González-Eguino distingue dos tipos de pobreza 

energética: una que hace referencia a la falta de alternativas energéticas y otra 

que recoge la capacidad económica para hacer frente el consumo energético. 

La pobreza energética como falta de acceso a los denominados servicios 

energéticos modernos -electricidad y fuentes para cocinar alternativas a la 

biomasa- es la primera gran barrera a la que se enfrentan los países pobres y 

las zonas rurales. Esta falta de infraestructura básica se considera superada en 
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las economías desarrolladas, donde la pobreza energética se entiende desde 

una perspectiva de falta de capacidad de pago.  

Atendiendo a la primera definición, por la gravedad del problema y su necesaria 

resolución para garantizar un desarrollo sostenible las Naciones Unidas 

incluyen la pobreza energética dentro del ODS 7. Las Naciones Unidas estiman 

que el 13% de la población mundial aún no tiene acceso a servicios modernos 

de electricidad y 3.000 millones de personas dependen de la madera, el 

carbón, el carbón vegetal o los desechos de origen animal para cocinar y 

calentar la comida.  

En Europa la primera barrera de infraestructuras se considera superada y se 

asocia la pobreza energética con temperaturas inadecuadas en la vivienda, 

retraso en el pago de recibos o ambos. Para cuantificar la dimensión de este 

enfoque de pobreza energética, a nivel europeo existen organizaciones como 

el Observatorio Europeo de Pobreza Energética (EPOV) y organizaciones pro-

derecho a la energía como Energy Bill of Rights de Fuel Poverty Action.  

Son múltiples los parámetros que se utilizan para la medición de la pobreza 

energética pero los cuatro principales indicadores son: 

- Porcentaje de hogares cuyo gasto energético sobre los ingresos es 

superior al doble de la mediana nacional,  

- porcentaje de hogares cuyo gasto energético es inferior a la mitad de la 

mediana nacional, 

- porcentaje de hogares que no puede mantener su vivienda a una 

temperatura adecuada durante el invierno y  

- porcentaje de hogares que tiene retrasos en el pago de facturas de los 

suministros de la vivienda. 

Según el MITECO, en España en el año 2018 un total de 6,8 millones de 

personas - equivalente al 15% de la población de España- estarían sufriendo 

condiciones asociadas a la pobreza energética. 
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6. CONCLUSIONES 

La estructura energética española se caracteriza por una demanda creciente 

basada en fuentes de energía no renovables, en su mayoría combustibles 

fósiles, por lo que a largo plazo el mantenimiento de este modelo resulta 

inviable.  

Dicha insostenibilidad del modelo origina una serie de consecuencias tanto de 

carácter económico como medioambiental y social. 

En primer lugar, la enorme dependencia española de recursos energéticos 

como el petróleo o el gas natural que tanta participación ostentan en el mix 

energético tiene efectos negativos sobre la prima de riesgo española, da lugar 

a pérdidas de soberanía y compromete la seguridad de suministro energético 

española. 

En segundo lugar, el sector energético es responsable de una parte muy 

importante de la emisión de gases de efecto invernadero a la atmósfera que 

provocan un aumento de la temperatura global relacionada con el cambio 

climático y en su producción y distribución se producen con frecuencia cambios 

en la biodiversidad. 

Por último, en lo referente al panorama social el modelo energético actual -

tanto a nivel mundial como estatal- no permite un acceso universal por lo que 

compromete el desarrollo económico y humano de muchas zonas. 

Para tratar de revertir la condición de insostenibilidad del modelo actual y los 

efectos negativos mencionados que de él se derivan se debe tomar partida en 

la gestión de la demanda energética con el objetivo de reducirla. 

La reducción de la demanda de energía evitando pérdidas económicas o de 

bienestar es posible a través de la introducción de mejoras en eficiencia 

energética. 

Del presente análisis se obtienen tres ejemplos de políticas que tienen por aval 

las mejoras de eficiencia energética obtenidas en la economía española y en la 

Unión Europea en los últimos años. 

En primer lugar, se debe dirigir la actividad económica hacia actividades de alto 

valor añadido y baja intensidad energética ya que de esta manera se acelera la 
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actividad económica y en términos absolutos se obtienen reducciones en el 

consumo energético. 

En segundo lugar, resulta imprescindible focalizar las políticas de ahorro y 

eficiencia energética en el sector residencial y en el transporte, ya que ambos 

sectores representan una proporción altísima del total del consumo y en el caso 

de los transportes el peso de los productos petrolíferos es altísimo. 

Por último, es de gran relevancia una mayor apuesta por las fuentes de energía 

renovable. La sustitución de fuentes de energía fósiles por renovables traerían 

por una parte, una reducción de la dependencia energética de la economía 

española que reforzaría el principio de seguridad de suministro y, por otra 

parte, una bajada en la cantidad de emisiones de gases de efecto invernadero -

luego de la contaminación- mitigando así los efectos del cambio climático. 

Además, las energías renovables tienen una eficiencia del 100% por lo que su 

introducción también trae consigo reducciones de intensidad energética que 

permiten una reducción de la demanda energética. 

En conclusión, para revertir las condiciones de insostenibilidad de la estructura 

energética española se debe reducir la demanda energética y la utilización de 

fuentes de energía fósiles. Para ello, resulta imprescindible aumentar la 

participación de las fuentes energéticas renovables ya que permiten obtener 

mejoras de eficiencia energética y a largo plazo podrían sustituir a los 

combustibles fósiles. 
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7. LIMITACIONES Y LÍNEAS FUTURAS 

Una de las limitaciones del presente trabajo afecta a la disponibilidad de datos 

recientes. Los últimos datos publicados son relativos al año 2017 o, en algunos 

casos, 2018 por lo que a pesar de que la elaboración de la investigación se 

realiza en el primer semestre de 2020 los resultados se refieren hasta 2018. 

Asimismo, el análisis de la intensidad energética europea debería ser más 

completo. Las conclusiones sobre la misma se obtienen de la media europea 

sin tener en cuenta los resultados por países, ni la influencia de ellos en la 

media global. 

Con respecto a las previsiones de la evolución futura de los precios del petróleo 

crudo, se debe decir que son muchas más las discordancias que existen entre 

los expertos acerca de su evolución que las que se recogen en el presente 

trabajo. 

Se propone el aumento de la participación de las renovables como solución a la 

insostenibilidad del modelo energético actual. Sin embargo, se plantea como 

algo puramente teórico ya que no se ha realizado un estudio de viabilidad 

técnica o económica de la implantación de dichas tecnologías ni de cuál  es su 

capacidad de sustitución de los combustibles fósiles a corto plazo. 

Por consiguiente, en futuras investigaciones se podrán suplir estas carencias – 

y muchas otras no mencionadas- para completar el análisis. 
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9. ANEXO 

En el presente anexo se incluyen las tablas de las cuales se han extraído los 

datos para elaborar los Gráficos 3.1, 3.2, 3.3, 3.4, 3.6, 3.7, 4.1 y 4.2 

respectivamente. 

Tabla 1. Consumo de energía primaria en España, 1990-2017 

 

 

 

 

 

 

 

 



36 
 

Tabla 2. Consumo de energía final en España, 1990-2017 
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Tabla 3. Consumo energético del sector servicios según usos, 1990-2018 

(ktep) Carbón 
Productos 

petrolíferos Gases Renovables 
Energía 
eléctrica TOTAL 

1990 16,26829 1059,2529 184,86116 1,65402 2158,4815 3420,518 

1991 44,13024 1196,5284 276,25895 1,83579 2207,149 3725,902 

1992 59,7 1276,43344 310,13827 2,55141 2298,1211 3946,944 

1993 19,94636 1117,0898 338,53501 2,69538 2358,1386 3836,405 

1994 10,78182 1265,1862 304,27254 2,82641 2578,1742 4161,241 

1995 10,78182 1472,26742 281,22974 3,32471 2542,4905 4310,094 

1996 10,5072 1397,2193 334,24017 3,79854 2918,5889 4664,354 

1997 10,69824 1416,1725 378,05088 4,40211 3409,0473 5218,371 

1998 10,69824 1385,1106 474,48231 5,07887 3533,9835 5409,354 

1999 9,4294 1469,00972 518,11953 5,95447 3866,1436 5868,657 

2000 19,97036 1709,1215 589,61008 59,43779 4301,2277 6679,367 

2001   1862,56534 657,90838 61,95004 4408,107 6990,531 

2002   1828,39362 685,12255 67,60487 4576,7236 7157,845 

2003   1985,00536 65,3458 70,3047 4921,0935 7041,749 

2004   2149,68264 217,90356 72,53564 5216,7959 7656,918 

2005   2156,28272 594,27917 77,24852 5487,8207 8315,631 

2006   1649,69474 856,98358 131,37713 6288,0831 8926,139 

2007   1541,20814 776,90963 135,6318 6367,1893 8820,939 

2008   1477,24478 834,5621 118,0103 6858,9375 9288,755 

2009   1440,91468 908,89605 92,73294 6966,4187 9408,962 

2010   1428,94134 1048,57544 99,09151 7213,4536 9790,062 

2011   1361,18122 1728,54627 106,43829 7035,7226 10231,89 

2012   1423,56234 1630,73919 117,74702 6943,4607 10115,51 

2013   1495,80068 1492,99215 130,51497 6560,8275 9680,135 

2014   1212,44908 1409,35075 138,20144 6067,2736 8827,275 

2015   1057,58132 2826,74114 150,27763 6372,1764 10409,19 

2016   1272,89698 3209,5872 176,07797 6310,2672 10974,47 

2017   1290,60894 2867,86328 187,06796 6475,2724 10827,77 

2018   1350,46792 2830,95442 189,78784 6407,0003 10782,44 

 

Tabla 4. Consumo energético del sector  residencial según usos, 2010-2017 
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Tabla 5. Intensidad energética España y Zona Euro (UE19), 1995-2018 

TIME/GEO 

Euro area - 
19 countries  
(from 2015) Spain 

1995 157,50 148,70 

1996 160,23 145,02 

1997 156,55 149,84 

1998 154,79 150,71 

1999 150,33 150,68 

2000 147,13 149,99 

2001 147,69 148,70 

2002 146,64 148,81 

2003 149,22 149,41 

2004 148,21 151,35 

2005 146,40 149,52 

2006 142,73 143,77 

2007 136,86 141,30 

2008 136,07 135,66 

2009 134,25 130,11 

2010 135,91 129,46 

2011 129,14 130,10 

2012 128,88 133,52 

2013 127,93 126,13 

2014 121,44 122,59 

2015 120,74 122,15 

2016 119,18 119,87 

2017 118,05 121,53 

2018 114,59 118,37 

 


